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HACIA UNA IDENTIDAD NARRATIVA DINÁMICA Y MULTICULTURAL La pregunta por la identidad cultural es una de las preguntas clave de la Antropología filosófica de hoy. Tres situaciones sociales, especiales, han puesto bajo sospecha la pertinencia del



concepto. Ellas son: primero, el peligro que



representan los nacionalismos basados en una concepción extrema en defensa de la identidad cultural de los grupos. Segundo, el mestizaje o la hibridación de distintas culturas, en la medida en que ninguna cultura es pura ni es deseable que lo sea. Y tercero, la globalización, que ha conducido y sigue conduciendo a una homogeneización de la cultura, por lo que carecería de sentido hablar de culturas nacionales. En esta conferencia quisiera proponer la conveniencia y la necesidad de retomar ese concepto con el fin de reconocer los rasgos que una colectividad tiene y que la definen e identifican como tal. Hoy conviene reconocer los avances en torno a la definición y



la comprensión de dichos conceptos teniendo en cuenta el debate respecto a la construcción y la deconstrucción que de ellos se ha hecho. Partiendo de una postura reconstructiva y hermenéutica puede afirmarse que el concepto de identidad ha pasado de entenderse como la permanencia, la rigidez y la ausencia de cambios de alguna substancia a ser comprendido como una tensión dialéctica y una construcción dinámica de diversos aspectos que se van tejiendo por las parte de los individuos y las comunidades. En las vertientes más contemporáneas de la hermenéutica como la de Paul Ricoeur la identidad se construye dialéctica, narrativa y hermenéuticamente a través de la imbricación de las relaciones intersubjetivas de los seres humanos. Los conceptos de identidad personal y cultural nos ponen frente a una paradoja: ¿Cómo entender la “identidad personal” en tanto concepto legítimo para las ciencias y los estudios culturales a sabiendas de la dificultad objetiva de articular la existencia humana que se ofrece como algo cambiante, dinámico, fragmentario y discontinuo? Así mismo, ¿Cómo entender la “identidad cutural” bajo el entendido de que las comunidades no son homogéneas ni estáticas sino heterogéneas,



dinamicas y cambiantes? El objetivo del ensayo es defender la legitimidad y la pertinencia de esos conceptos, teniendo un cuenta el significado sedimentado que se ha venido desarrollando en la vida social y práctica, tanto como en la ciencia y la filosofía. Va a sostener que el problema está arraigado en una interpretación inadecuada de los conceptos, que hoy pueden ser reconstruidos a partir de los avances en la Filosofía del lenguaje y en las Ciencias Sociales. La defensa irá de la mano de los aportes que Ricoeur ha hecho al respecto a partir del estudio del juego de lenguaje de la narración. Sin que se vea de manera muy explícita va a tener en cuenta los aportes de charles Taylor y Ernst Tugendhat. Va a demostrar que el concepto de identidad personal y colectiva es apropiado para los estudios culturales si se tiene en cuenta que la identidad es construida hermenéuticamente, especialmente a través de símbolos, imaginarios sociales y narraciones. Gracias a la capacidad que ha demostrado la narración de articular el momento episódico de la vida del hombre con la necesidad que éste tiene de configurar totalidades temporales para dar cohesión a la historia de la vida de una persona o de un pueblo, el relato ha llegado a ser entendido como la forma discursiva o mejor el juego de lenguaje más apto para poner en evidencia la naturaleza histórica y temporal del ser humano. Y, Paul Ricoeur, filósofo francés contemporáneo, ha sido el pensador encargado de develar y demostrar ese carácter trascendental del lenguaje narrativo. La inteligencia narrativa entendida como la capacidad de seguir una historia, habilidad esencial al ser humano, es el juego de lenguaje específico que ha contribuido a constituir y a realizar la necesidad humana de organizar comunidades en totalidades espacio temporales. Las narraciones orales, de ficción e históricas son construcciones humanas capaces de establecer puentes de mediación entre diversos polos de la vida temporal del ser humano. Como construcción de totalidades integradoras, han otorgado a la vida las categorías de unidad y cohesión, gracias al intelecto y la imaginación, mediante la capacidad que tienen de entrecruzar los tiempos del individuo, con los de la historia y los del cosmos y de cuya imbricación no sólo han nacido personajes individuales, sino también personajes colectivos.



1. De la identidad personal a la identidad cultural Para definir la identidad personal, Ricoeur establece una distinción entre idem e ipse para develar las connotaciones del concepto. Por una parte la identidad se refiere a la permanencia y a la semejanza que nos asiste a través del tiempo. Soy el mismo a pesar de los cambios en el transcurso del tiempo. Nacemos, crecemos, envejecemos, enfermamos y vamos a morir, sin dejar de ser los mismos seres humanos. No obstante las grandes diferencias de cada etapa seguimos siendo la misma persona. A este rasgo de la identidad personal lo llama Ricoeur el idem. Pero además la identidad tiene otra connotación, de origen también latino, ipse, que significa lo opuesto al otro, lo propio, lo que hace parte de mí, que se puede sintetizar mediante la noción de la “conciencia de sí” o de “mi mismo” que cada quien tiene. La identidad personal consiste en la relación dialéctica entre el idem y el ipse. Incorpora una dialéctica entre permanencia y cambio y entre corporalidad y espiritualidad. Pues el ser del que se afirma que tiene una identidad es un ser corporal, natural, social, histórico y espiritual. Un ser dinámico, dialéctico y cambiante, cuyos cambios se presentan entretejidos en esas dimensiones. El idem y el ipse de la identidad son expresiones relativas a un ser concreto, material, esto es, un ser corporal, que tiene conciencia de sí, que se siente uno con su cuerpo, que puede hablar de sí mismo, que se asume como agente responsable de sus acciones, capaz de imputación moral y que puede arrepentirse. Es una corporalidad y una naturaleza espiritualizada y conciente de sí. La identidad de un individuo es sellada por un nombre y se construye de manera narrativa. Damos el mismo nombre al mismo quien de las acciones. En relación con ello se pregunta Ricoeur: “¿Cuál es el soporte de la permanencia del nombre propio? ¿Qué justifica que se tenga al sujeto de la acción así designado por su



nombre, como el mismo a lo largo de una vida que se extiende desde el nacimiento hasta la muerte?”… Y contesta: “La respuesta no puede ser más que narrativa” (T y N. Vol 3. 1985: 442-443). Si se quiere salir del substancialismo que rodeaba al concepto de identidad y que lo entendía como la estabilidad y ausencia de cambios de un ser, o como el nucleo esencial e invariable de la existencia, cabe entender que a la pregunta por el quien de un nombre propio que se desenvuelve en las diversas acciones de la vida, se responde narrativamente. Es el mismo sujeto gramatical, nombre propio, el que aparece en las más diversas narraciones. De ahí que la identidad de la persona se establezca de manera narrativa; a la pregunta por el quien de la acción se responde narrando la historia de su vida. A la pregunta ¿Quién es Jaime Garzón? Respondemos relatando los rasgos más importantes de la historia de su vida de los cuales dan cuenta las acciones más destacadas. La narración integra los rasgos y las acciones más sobresalientes y da cohesión a la historia de su vida. Ahora bien, la identidad cultural tiene rasgos en común y diferencias con la identidad personal. Consiste en una aplicación no mecánica del concepto de identidad personal a la unidad de las colectividades; da cuenta de las totalidades integradoras y unificadoras que integran las comunidades, las cuales superan y desbordan a una simple suma de individuos. En este caso la identidad es una dialéctica entre idem e ipse. Idem es la permanencia de un ente colectivo a través de la historia, el cual es reunido a través de un nombre, que lo trata a la manera de un personaje. El nombre propio de una entidad colectiva inicia el sello de integración y unidad y hace que aparezca al estilo de un personaje de ficción. El ipse es la conciencia de sí que como como tal va adquiriendo y constituyendo una colectividad. Hace que los individuos se sientan pertenecientes a ella. La identidad cultural es un imaginario social de la cultura que otorga cohesión a los grupos sociales. Sin embargo, esto no significa que las comunidades sean entidades rígidas, esenciales, estáticas ni establecidas de una vez por todas. Pues la identidad



cultural es dialéctica, dinámica y cambiante. Se construye social, hermenéutica y narrativamente. Son los agentes de una cultura quienes van constituyendo y transformando la identidad, que se construye a través de la interpretación de las narraciones históricas y de ficción que la comunidad va construyendo de sí misma, en franca confrontación con las que proyectan otras comunidades. Se construye socialmente en tejidos de relaciones de apoyo, de lucha, de competencia y de coolaboración, tanto al interior de las colectividades, como hacia fuera. La identidad da cuenta de la necesidad que tienen las comunidades de ser reconocidas en su diferencia, en su singularidad y en su autonomía. La identidad cultural da cuenta de una singularidad colectiva, de una unidad de la diversidad. La identidad se construye a lo largo de una vida a través de las narraciones que hacemos de nosotros mismos y que los otros hacen de la comunidad. Pero también se construye a través de la confrontación que hacemos de nosotros mediante la lectura de obras narrativas. “Como lo confirma el análisis literario de la autobiografía, la historia de una vida es refigurada constantemente por todas las historias verídicas o de ficción que un sujeto cuenta sobre sí mismo. Esta refiguración hace de su propia vida un tejido de historias narradas” (Ricoeur; 1999: 998) En el ejercicio psicoanalítico un sujeto se reconoce a través de las historias que cuenta sobre sí mismo. Algo muy semejante sucede con la identidad de una comunidad, la cual se construye, en primer lugar mediante la creación de un personaje de ficción. El personaje colectivo de una obra narrativa es un cuasipersonaje que aparece de manera recurrente como el referente de un nombre propio, recurso lingüístico que otorga duración y cohesión a la historia; es el mismo personaje que aparece a través de la obra. El personaje es desarrollado y desplegado en la narración, bien sea histórica o de ficción; la identidad del personaje colectivo se constituye mediante la narración de las historias reales y de ficción, frente a las cuales se confrontan los agentes. Por tanto, la identidad colectiva es construida en la narración a través del personaje. “El hilo conductor, dice Ricoeur, es el siguiente:



el relato configura el carácter duradero de un personaje, que podemos llamar su identidad narrativa, al construir la identidad dinámica propia de la historia contada. La identidad de la historia forja la del



personaje.” (Op. Cit. 1999b: 18). La



construcción de la trama configura una historia dándole una unidad completa, mediante la creación de un personaje o una figura que dura a través de la historia, que realiza acciones y alrededor de la cual se dan los acontecimientos. De ese modo, la narración nos enseña a construir la identidad, mediante la construcción de personajes colectivos, la refiguración de sus personajes y la confrontación que hacemos de nuestra cultura a través de ellos. La identidad es siempre refigurada y reconstruida. De nuevo, la identidad no sólo se construye hermenéuticamente sino que se conoce, o mejor, se comprende hermenéuticamente. Esto nos indica que las reflexiones que realizamos hoy, hombres del siglo XXI, sobre la identidad de nuestras culturas, constituyen una nueva construcción y una nueva interpretación del proceso vivido durante un período de la historia. Los estudios que hacemos sobre la identidad cultural de Colombia o de comunidades colombianas consisten en una aclaración, una revisión y una interpretación de los rasgos que con mayor determinación han influido en la constitución de una identidad cultural. Y están orientados por la capacidad desarrollada por el ser humano de examinar su propia vida, en este caso la vida histórica y social. 2. Rasgos de la identidad cultural Los estudios realizados por el filósofo nos autorizan a proponer una definición del concepto de “identidad cultural”, apto y útil para realizar investigación sobre los rasgos que dan cohesión e integralidad a las colectividades. Puede entenderse por identidad cultural, “el sistema simbólico de representaciones objetivas e intersubjetivas que integran a una comunidad y les permite a los miembros sentirse parte de ella”. Los rasgos de dicha identidad son los siguientes:



1. Una historia en común organizada narrativamente. Categorías de tiempo y de narración. 2. Un nombre y un territorio. 3. Un sistema de valores y un nivel organizativo. Organización social y política. Mecanismos de poder. 4. La representación y la imagen que la comunidad tiene de sí misma, constituidas por ideas unificadoras tales como el acto fundador, los símbolos claves y los imaginarios sociales. 5. El carácter o el conjunto de rasgos sicológicos que va constituyendo la colectividad en forma de disposiciones duraderas. 6. El reocnocimiento de sí y de los otros. Forma como las colectividades se identifican y se reconocen a sí mismas, así como la menra en que son reconocidas por los otros en el marco Departamental y nacional. Una sociedad suele establecerse en un contexto espaciotemporal; se organiza en un territorio en una época determinada del transcurso de la historia de la humanidad, constituida y vinculada a través del calendario. Si el cuerpo y la narración son elementos objetivos de la vinculación y la unificación de la identidad personal, el vínculo territorial con el nombre, al lado de la narración son elementos claves para constituir la identidad cultural. Asumiendo criterios muy semejantes, Ernst Tugendhat propone cinco aspectos como los más relevantes para hablar de identidad cultural: el territorio, la lengua, la historia en común, una soberanía y una autonomía en la constitución de leyes que regulen los derechos y deberes de la colectividad, y, por último, unos valores y deberes éticos1. También para este pensador, estos rasgos se articulan interiormente alrededor de un territorio y una historia en común. Por tanto la categoría integradora podrá ser el cronotopo como noción de unificación espacio temporal de una comunidad.



1



Tugendhat, Ernst. Identidad personal, particular y universal. En: Problemas. Barcelona: Gedisa P. 15-16. 



3. Construcción narrativa de la identidad Configuración narrativa. La identidad cultural se construye de manera narrativa gracias a la capacidad de integración, de totalización y de mediación que tiene la narración. Para Ricoeur, el discurso narrativo es el juego de lenguaje que, por la capacidad que tiene de seguir una historia y de integrar en una historia total y completa los desarrollos fragmentarios y no lineales de la vida de una comunidad, mayor potencia demuestra para articular y dar cohesión a la historia de las colectividades.



Para demostrar esta tesis quisiera resaltar tres mediaciones



propias de la narración: primero, la que realiza a través de la construcción de una historia total y completa mediante la configuración de una trama en torno a un personaje colectivo. Segundo, la que se lleva a cabo entre los éxtasis del tiempo, en la medida en que la narración unifica e integra las acciones del presente de una comunidad, con la proyección de un porvenir y la rememoración del pasado. Y. Tercero, la que configura entre las acciones y el personaje colectivo en cuanto sujeto moral y que demanda el reconocimiento de los otros como colectividad. La capacidad del relato de integrar y dar cohesión a la historia fragmentada y episódica de un pueblo, de tal modo que permita configurar una identidad obedece en primer lugar a su estructura narrativa. Pues la narración consiste en la configuración



de



una



trama,



mediante



cuya



capacidad



organizadora



y



constituyente le otorga la unidad, la completitud y la extensión requerida para la cohesión de la historia de una vida. La narración a través de la configuración de una trama construye una historia total y completa de una comunidad que se configura en cuanto personaje colectivo. Como configuración de la trama, la narración es una mimesis de las acciones humanas, convertidas en episodios y en acontecimientos dignos de ser contados y que hacen parte de la trama compleja de la construcción de una comunidad. La trama aporta a la noción de acontecimiento un valor histórico y un sentido en relación con la historia total de un pueblo; el sentido y el valor de una acción



propia de un acontecimiento se consttiuyen mediante la articulación de ese episodio en el sentido de la historia. Para entender esto podemos considerar el significado que tienen para Colombia, acciones y acontecimientos como el grito de independencia, o la acción de Manuela Beltrán de romper y pisotear el edicto que subía los impuestos. La narración es una configuración dialéctica entre concordancia y discordancia. Mediante los elementos de totalidad, completud y extensión, la concordancia otorga el orden y la totalización que integran y cohesionan una larga vida distendida. Mediante la extensión temporal, el relato establece límites que permiten abarcar determinados períodos de la historia, que llegan a ser considerados como totalidades completas. La interpretación de una parte se subordina al todo. Sin embargo, la configuración narrativa no es puramente de coherencia, sino que ella despliega los rasgos de discordancia de la vida humana, cargada como es de fracturas y distensiones. Mediante los elementos de conflicto, de resquebrajamiento del orden, de sufrimiento y de desconocimiento que propone la obra. Pues en toda obra narrativa, como en la vida, se presentan los rasgos opuestos a la concordancia. La narración es una síntesis dialéctica siempre renovada entre la coherencia que reúne elementos diversos como agentes, acciones, causas, intenciones, golpes de azar, problemas morales, consecuencias buscadas e indeseadas de los actos, y la incoherencia propia de la dispersión de los episodios y la fragmentación propia de la vida. En conclusión, la capacidad de la narración de configurar la historia y la identidad de un pueblo obedece a que la inteligencia narrativa es en sí misma una forma discursiva que se mezcla entretejida en la vida social del hombre, por lo que puede dar cuenta de su ser dinámico, dialéctico y en continua constitución. Y obedece al hecho de que la narración misma es una síntesis entre coherencia y discordancia.



Además las narraciones que construyen personajes colectivos, como pueden ser “Colombia” o La Comunidad Arwaca, establecen un vínculo entre las acciones y el personaje o el sujeto agente de ellas. La constitución de personajes colectivos ha sido aprendida de la creación de personajes de ficción en la literatura. Mediante la acuñación de un nombre se otorga la permanencia, la continuidad y la cohesión del personaje Colectivo. Un paso importante en la constitución de los personajes colectivos es la síntesis y la reunión que se lleva a cabo mediante la dación de un nombre; no es posible organizar una comunidad sin un nombre que la unifique y la integre. Esto explica la práctica constante de la cultura de dar nombres a las comunidades para referirse a ellas como totalidades singulares, práctica que capacita a la sociedad a hablar de ellas como entes colectivos y que nos permite entender el significado de nombres propios como Colombia, Eje Cafetero, Comuna de San José, así como narrar y explicar su historia, como si fuera la de un personaje. La identificación es una invitación a ser reconocido por los otros, a ser identificado por ellos como una entidad única, distinta a las otras, insustituible e irremplazable. Es invitar a que les sea reconocida una identidad, una personalidad y una capacidad para regir sus propios destinos. Identificar es singularizar, es distinguir de otros. Mediante un nombre proipo, una comunidad que ha nacido como unidad totalizadora, quiere identificarse ante las otras comunidades. El nombre la identifica y la reidentifica como tal. El nombre es título de identidad, que cobija e integra a un conjunto de habitantes, que esperan sentirse partícipes y pertenecientes a esa unidad. El Reclamo del respeto a una identidad significa una exigencia de reconocimiento. Como hemos dicho, la narración otorga una organización temporal a la historia de un pueblo, en la cual se articulan para Ricoeur los niveles de la temporalidad propia de la vida humana. Ellos son la intratemporalidad, la historidad y la temporalida fundamental. Los relatos de ficción exploran con fuerza los rasgos de la intratemporalidad en cuanto ponen en evidencia la forma como el hombre vive y siente la existencia en el tiempo, la manera en que los acontecimientos de la vida



cotidiana lo afectan, la forma en que dichos episodios son vividos en la propia existencia. Además los relatos de ficción nos enseñan a inscribir el tiempo del indiividuo en el tiempo de la historia; enseñan que el hombre desde siempre, desde antes de nacer es un ser social, siempre en relación con otros. Y nos enseña a inscribir el tiempo de la historia en el tiempo del calendario,



y del



cosmos. La narración histórica, especialmente la historiográfica nos enseña a configurar la historia de las colectividades. “La disposición configurativa convierte la serie de los acontecimientos en una totalidad significativa que depende del hecho de “considerar conjuntamente”. Gracias a ella, toda la trama puede abarcarse con un solo pensamiento. Este pensamiento único puede entenderse también a partir de los términos cohesivos que emplea la historiografia _Renacimiento, revolución industrial, etc,- que según Walsh y W. Dray posibilitan aprehender un conjunto de acontecimientos históricos mediante una sola denominación”. H y N. (1980): 198. La narración histórica se centra en la exploración del tiempo histórico y social del hombre; desentraña y demuestra su esencia social. Devela la necesidad que el hombre tiene de vivir con otros y la manera como es determinado por el ser social y por la estructura social. Demuestra el papel que las acciones sociales desempeñan en el desenvolvimiento de la colectividad. Para entender el asunto, consideremos la influencia de las acciones de Bolívar, Nariño y Santander en la época de la independencia; o las de Uribe y Santos, hoy. Señala el rol de determinadas acciones sociales y su fuerte incidencia en la vida de los individuos; pone en juego la dialéctica entre la individualidad y la sociabilidad del ser humano, pues la identidad cultural incide en la identidad personal. En este sentido la identidad colectiva es parte de la identidad de una persona. La narración tanto de ficción como histórica pone en juego la historicidad del hombre, la cual se desenvuelve, según términos de Heidegger en tres éxtasis del tiempo. En un vivir presente, que retrae un pasado y que proyecta un futuro. La historia de las comunidades siempre se realiza en las acciones y en las iniciativas



del presente; sin embargo, ellas no son presente puro, sino un hacer presente que incorpora la memoria. Hoy somos el resultado de lo que hemos sido; cargamos con la tradición que hemos heredado de nuestros antepadasos; tomamos la tradición y nos hacemos cargo de ella; la asumimos bien críticamente, o bien, ciegamente. El pasado se asienta en la sedimentación de la vida en común. Una tarea de la narración es ayudarnos a hacer cargo críticamente de esa herencia recibida. Pero además en el presente de la iniciativa tomamos a cargo el futuro y proponemos un porvenir. La existencia del hombre no se agota en el mero hacer presente, en ella los ideales y las utopías funcionan como fines por los cuales luchar. El ser humano es también un ser del futuro, que tiene esperanzas que se convierten en móviles del hacer presente. La mediación entre los tres éxtasis del tiempo es la segunda mediación que se quería señalar. La configuración temporal que da cohesión a la historia de una comunidad se vincula a la noción de territorio, para dar cuenta de la unidad espaciotemporal que da coherencia e integra la vida de una comunidad; buena parte de la vida de un grupo social se distiende en un territorio. El concepto de “territorio” debe ser entendido como la unidad espacial habitada por un grupo humano. Es un espacio de la interacción humana, por lo que no puede confundirse con “la tierra”; es espacio de socialización de la vida en común donde se exterioriza la vida personal; es espacio de acciones individuales y colectivas, en el que se adquieren conocimientos, valores, creencias y costumbres; donde se aprende a vivir la vida en común. Los territorios son espacios de socialización pública “construidos a través de procesos históricos, sociales y culturales, en los cuales se lleva a cabo la socialización” (Beatriz Nates, Pablo Jaramillo y Gregorio Hernández. 2004:75). Es el espacio, el lugar del habitar humano, donde se lleva a cabo la vida personal y en común. El territorio, con las características del relieve, el clima y los rasgos culturales que van construyendo, constituye parte importante de la identidad cultural de un pueblo o una nación. Es un espacio socializado y culturalizado, “investido con un significado cultural propio, en relación con una situación” (J. L. García. 1976: 26). Es un lugar apto para recoger el mapa de una cultura. Un



espacio con el que se establecen relaciones de posesión, exclusividad y defensa. Una exclusividad positiva en cuanto recoge los habitantes de la región y negativa en cuanto excluye o discrimina a otros grupos. En síntesis, el territorio es “un espacio socializado y culturizado, de tal manera que su significado sociocultural incide en el campo semántico de la espacialidad y que tiene, en relación con cualquiera de las entidades constitutivas del grupo social propio o ajeno, un sentido de exclusividad, positiva o negativa” (Ibid.: 29). El concepto de territorio no siempre ha estado vinculado al de identidad cultural, articulación que se estableció



a través de la relación entre los conceptos de



nación, territorio y sistema administrativo, especialmente a partir del siglo XVI, cuando el territorio se convirtió en criterio fundamental para el establecimiento de fronteras entre las culturas. A diferencia de las identidades antiguas que se constituían mediante la lengua y la religión o el tótem y las medievales que se constituyeron además por la organización política y la localidad, las modernas se establecieron especialmente a través del país como territorio. La modernidad europea



estableció



dos



criterios



importantes



de



identificación



de



las



colectividades: la jurisdicción territorial como frontera y una frontera temporal que consolidaba al renacimiento como punto de quiebre con la historia, “o como una especie de telón de acero hacia tiempos anteriores” (Choza, 2009: 282). Las identidades culturales se establecieron en relación con los conceptos de nación, país y estado, de los cuales, el “país” llevaba consigo el sentido de territorio como elemento aglutinador. En los siglos XVIII y XIX el concepto de nación se vinculó de manera cada más fuerte con el de “territorio”, que pasó a ser uno de los elementos más importantes. El concepto de identidad cultural en cuanto imaginario social de integración de colectividades es muy afortunado en su vínculo con el imaginairo del territorio y la nación porque permite entender la integración multicultural de distintas colectividades y grupos étnicos en un territorio, a partir del cual se pueden trazar proyectos comunes y apropiar el tejido de la memoria histórica. En ste sentido una



comunidad puede ser entendida como un tejido de narraciones compartidas, que se agrupan en un territorio. La configuración narrativa integra, además, sistemas de valores y sistemas organizativos y legislativos, establecidos en la historia de la colectividades. La construcción de sociedad supone un sistema de organización económica y social que conduce a la conformación de estructuras de autoridad y de gobierno. Una sociedad organizada construye un conjunto de leyes y normas que orientan y regulan la convivencia social. De esta manera, para que los grupos humanos constituyan una sociedad



se requiere cierto nivel de organización y de



integración. Las nociones de grupo social y sociedad no son completamente sinónimas, pues no todo grupo social conforma sociedad, sino aquél que tiene formas organizativas, criterios de unificación y formas de integración. La noción de sociedad organizada o de comunidad está vinculada a tres conceptos: organizatividad, unificación e integración. Una sociedad supone una organización que implica el seguimiento de reglas y la creación de instituciones que las formulan. Supone la creación de reglas constitutivas a través de las cuales se crean las instituciones. Existen grupos que no alcanzan el nivel de las comunidades, pero que están por encima del grupo social; son aquéllas que se organizan como grupos con fines comunes pero sin la creación de instituciones. Parten de la autoridad del jefe que traza los límites de las acciones. El concepto de identidad cultural no puede reducirse al de “identidad nacional”, en la medida en que el primero es un concepto más amplio que se refiere a los rasgos en común que identifican a diversos tipos de colectividades; el concepto de identidad nacional se refiere a una de las clases de identidad cultural: aquella que hace referencia a la integración intersubjetiva de una nación, entendida como una comunidad, que desea ser reconocida como país independiente y soberano, vinculado a través de un territorio, de un sistema administrativo determinado, de unas representaciones simbólicas y de una historia en común que se organiza narrativamente.



Imaginarios sociales. Además de los valores y el sistema organizativo, una comunidad posee un conjunto de símbolos y de ideas unificadoras que consolidan y cohesionan al grupo. La ideología cumple



el papel de mediación y de



integración en la constitución simbólica del propio vínculo social, lo cual significa que es esencial para la constitución del vínculo (215), para la conformación de comunidad; es el elemento que cohesiona al grupo. Ella constituye un imaginario social y se construye a través de símbolos y prácticas significativas. Así, los ritos, los proverbios, las fiestas son iconos que representan los universales concretos de un grupo cohesionado y organizado. Son imaginarios sociales que integran los ideales y los criterios del grupo. Ese conjunto de símbolos genera un sentido de participación y pertenencia. Estos rasgos van constituyendo una identidad cultural que puede definirse como la pertenencia y la identificación con una colectividad; es la representación de sí misma que una colectividad va formando gracias a que tiene una historia en común. En este sentido es cambiante, dinámica y construida. Buena parte de la identidad cultural está hecha de imaginarios sociales que pueden cumplir la función de ideología o de utopía. De ideología si pretenden legitimar, distorsionar y conservar la forma social de vida; de utopía si promueven la acción hacia la búsqueda de ideales de mejores formas sociales de vida. Así como la ideología cumple una función integradora, tiene una dinámica que la lleva a cumplir la función de justificación y legitimación de un poder, que llega a convertirse en medio de distorsión y disimulo para la conservación del poder y del dominio de una autoridad. Esta ideología es dinámica en cuanto se constituye en motivo que justifica e impulsa la construcción y la proyección de la sociedad, tanto como la conservación de poder. Y para cumplir esta doble función, formalmente



es



un



código



simplificado



y



esquemático



que



funciona



epistemológicamente como doxa. La ideología es un conjunto de criterios desde los cuales se actúa en sociedad. No es un conjunto de conocimientos organizados y construidos de manera sistemática y racional. Es algo en lo cual los hombres piensan y actúan, más que una concepción que ellos ponen ante sí”. Es opinión.



Está cerca al arte de la retórica, a lo probable y a la persuasión. Se formula de manera esquemática, mediante códigos interpretativos. “Por eso se expresa fácilmente en máximas, en eslóganes, en fórmulas lapidarias.” (Ibid: 284) Los imaginarios sociales funcionan como criterios y como fines de organización. Plantean fines comunes y la posibilidad de satisfacer en común las necesidades vitales y humanas. Para la postulación de fines y proyectos se necesita el liderazgo de seres humanos que impulsen la organización, las normas y



los medios para lograr los fines. El grupo debe constituir una unidad, sin



embargo la relación entre los líderes y la comunidad puede ser de dominio, de desigualdad, de autoritarismo, o de simetría y reconocimiento. Un



elemento



que



destaca



Ricoeur



entre



los



imaginarios



es



la



representación de un acto fundacional, un imaginario simbólico sobre el origen, que está presente en la mayoría de las culturas. En Colombia dicho acto fundacional aparece representado mediante las luchas por la independencia y la declaración de la soberanía. Esto da cuenta del valor que estos actos tuvieron en la proclamación de las naciones en América como nuevas entidades, constituidas en Estados y en Repúblicas que solicitaban el ejercicio de la autodeterminación y la creación de sus propias leyes. Ello supone el primer paso hacia el reconocimiento de su mayoría de edad. Entre los elementos que sellan la construcción de una sociedad cabe destacar entonces, el marco temporal y espacial; además intervienen un sistema de valores morales y una legislación política que los sigue y que organiza la sociedad.



La formulación de un marco legal le da una identidad y lleva a la



colectividad a sentirse cobijada bajo una abstracción y un imaginario común. Dentro del marco legal se aplican la asignación de un nombre y la delimitación territorial. La asignación de un nombre pone en evidencia la aspiración de la colectividad a la identificación como entidad unificada.



Sin embargo, queda aún por establecer una nueva mediación realizada por la narración y que contribuye en la constitución de una identidad colectiva: se trata del vínculo entre las acciones y la imputación moral de una colectividad; del paso del “puede hacer” al “debe hacer”. Es un problema en el que no hemos reflexionado de manera suficiente. Las colectividades en cuanto personajes históricos, capaces de acción, capacitados como nos sentimos de intervenir en el curso de los acontecimientos y de la historia, nos consideramos como responsables, si no del pasado,



por lo menos



del presente y del futuro.



Realmente el ser humano tiene una conciencia social y moral que le permite sentirse responsable por los actos de los otros. Como miembros integrantes de una colectividad sentimos un compromiso moral. Manifestamos la necesidad de enmendar, por otros,



las culpas del pasado, de remediar lo sucedido y de



transformar el curso de la historia. Pero también nos sentimos orgullosos por los otros, sentimos como nuestros los aportes de ellos. Los aportes de García Márquez al mundo y la cultura es en parte también nuestro. Esto es así porque parte de la identidad de una cultura es el reconocimiento que los demás hacen de ella y el que ella misma va formado de sí, reconocimiento que se constituye especialmente a través de las acciones y de su compromiso moral. La comunidad como integralidad tiene una responsabilidad ética, que es simbolizada por Ricoeur mediante la expresión “mantener la palabra”. Una comunidad organizada tiene la responsabilidad moral de cumplir con su palabra, de cumplir aquello con lo que se compromete. Es la responsabilidad ética con los otros que tiene cada comunidad y que los lleva a “ser de tal manera” y a asumir “Una posición moral”. Una nación puede asumirse como aquella que respeta los derechos humanos o que no tiene el respeto a los derechos entre sus proyectos; puede asumirse como una nación que resuelve los conflictos a través de la fuerza y la violencia -como aún insisten algunos colombianos; o como “una nación autorizada para colonizar a las otras” cual es el caso de Estados Unidos, donde gran parte de la población se asume en esa posición. EEUU busca también ser identificada como nación que vela por los derechos humanos y por la democracia



en el resto del mundo, aunque ella misma fractura y rompe esa representación imaginaria en la práctica de las relaciones con los países. A Colombia se le reconoce como nación en la que no hay tal respeto por los DH. Así, toda comunidad tiene una responsabilidad moral con los individuos que hacen parte de ella y con otras comunidades. Y uno de los rasgos de la identidad es la forma en que asume esas responsabilidades. Estas aclaraciones conceptuales y prácticas que hemos realizado permiten discutir los argumentos esgrimidos hoy en la Filosofía y la Antropología para negar la pertinencia del concepto de “identidad cultural”: 1. Un argumento desde el cual se discute la identidad cultural de una nación es el peligro que representan los nacionalismos. Sin embargo, los argumentos de Tugendhat, Taylor y Ricoeur para contrarrestar el temor del peligro son contundentes: de acuerdo con estos pensadores la identidad nacional se constituye gracias a ideas previas de ética universal y de ética de la responsabilidad social, que se vienen desarrollando y transformando desde la época moderna con el desarrollo de las ideas del individualismo, la libertad, el respeto a los otros y la ética de la responsabilidad social, según la cual somos libres, iguales y con los mismos derechos ante la ley. Si acogemos reflexivamente las ideas de estos pensadores cabe reconocer que el ser humano desenvuelve la vida en tres dimensiones: en una dimensión singular, una dimensión general y una dimensión social. El ser humano como individuo singular vive en una dimensión universal que lo capacita para aceptar a la otra persona, a cada individuo como ser humano como parte del género humano, es decir a aceptar y reconocer a todo otro, en su humanidad. De donde se desprende que ese ser que me interpela, ese inmigrante que solicita nuestra ayuda, sea de la nación que sea, de la raza que sea, o tenga la religión que tenga, es un ser humano, es parte de nuestro género humano. De esta dimensión propia de la vida humana decía Marx: “el hombre es un ser genérico” le va su propio género, se ocupa de él.



Pero además el ser humano vive la vida en esas dimensiones social y personal que le son imprescindibles y que se tejen en el día a día, de manera hermenéutica. Entender la complejidad de la vida humana y la diversidad de dimensiones en que somos capaces de vivirla, nos capacita para superar los peligros de los nacionalismos, los comunitarismos y los individualismos unilaterales extremos. 2. El mestizaje o la hibridación de distintas culturas. Este argumento se puede discutir mostrando que el mestizaje no es un factor que contradiga la identidad, dado que por el contrario, el encuentro de culturas va propiciando la formación de ciertas identidades específicas. Así, una pregunta válida hoy para



Colombia y que ha formulado bien García Márquez es la



siguiente: ¿Qué rasgos nos identifican hoy, teniendo en cuenta que somos el fruto del entrecruzamiento de varias culturas como son la negra, la indígena y la occidental? ¿Cómo ha incidido en la formación de lo que somos hoy el encuentro de la cultura judeocristiana con los grupos indígenas? No somos indígenas puros, ni negros puros, ni occidentales puros; teniendo en cuenta esto, ¿qué caracteriza al grupo cultural nacional que hemos constituido? La primera respuesta clara que tenemos es que somos una cultura mestiza, que como tal debemos entendernos y que de ese mestizaje que nos constituye debemos aprender a sacar los mejores frutos, sin renegar de ninguno de nuestros ancestros. La segunda respuesta clara que tenemos es que somos una cultura compleja que busca integrarse a partir de la multiplicidad étnica y la multiculturalidad. La intencionalidad de integralidad y de coherencia a la que aspira la nación en la búsqueda de una identidad cultural debe entenderse como integralidad y coherencia constituidas en medio de la diversidad, de la fragmentación y de la discontinuidad, como es el caso normal en la búsqueda de la articulación de las identidades. Por otra parte es preciso tener en cuenta que toda la historia de la cultura se ha constituido a través de las mezclas y los encuentros culturales. Tampoco Europa,



por ejemplo es una cultura homogénea, también ella es el resultado de encuentros de choque entre diversas etnias. Las culturas puras han sido más bien el fruto de nacionalismos extremos. 3. La globalización. El argumento de la globalización considera que ésta ha conducido y sigue conduciendo a una homogeneización de la cultura, por lo que carece de sentido hablar de culturas nacionales. Este argumento es discutible desde la idea desarrollada en el artículo de que la relación entre lo propio y lo extraño es dialéctica, de confrontación, de tensión y de cambio, lo cual implica la asunción de que la recepción de los rasgos de otras culturas no se lleva a cabo de manera mecánica sino que se va sedimentando e incorporando nuestra propia identidad. Por ejemplo, parte de la música que se produce hoy en Colombia, como la de Carlos Vives, no es una repetición mecánica de otras culturas musicales como el pop, sino su asimilación e incorporación a nuestra música, que da como resultado unas nuevas producciones musicales bastante interesantes. Lo mismo sucede con otros campos como el de la Filosofía y el pensamiento. Estudiar la filosofía occidental y conocerla no supone una negación de nuestra identidad, sino la posibilidad de apropiarse de los aportes de la filosofía en conceptos y teorías para pensar y comprender nuestra propia cultura. Realmente así funciona el avance de la filosofía, de la ciencia, del arte y la literatura. Cada una de estos campos teóricos hace aportes al mundo que son utilizados para el desarrollo de cada cultura. Esto significa, por ejemplo, que en los estudios culturales no cabe elegir entre el pensamiento occidental y el pensamiento Latinoamericano, ni cabe excluir alguna de las teorías por su lugar de origen. Cabe más bien reconocer la necesidad de investigar y apropiar de manera crítica y reflexiva, los sistemas de pensamiento que nos han constituido Marta C. Betancur G. Departamento de Filosofía 
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identidad, migración y memoria en la narrativa de edwidge danticat 

La investigación gira en torno a tres conceptos fundamentales: identidad y migración, por un lado, para abordar el confl
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GÉNERO E IDENTIDAD EN LA OBRA NARRATIVA DE GABRIEL MIRÓ 
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VI. Identidad y Ambiente 
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El poema Martín Fierro de José Hernández (1834—1886), un verdadero hi— ... rebelde que es Martín Fierro, Hernández acusa
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Narrativa audiovisual 
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